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EDITORIAL

A lo largo de la historia, la humanidad ha seguido un camino que la ha llevado a ser 
una de las especies más exitosas. Gracias a una conjunción de factores, un grupo de 
primates logró desarrollar características morfológicas, neurológicas, fisiológicas, y 

destrezas, como la marcha bípeda, las modificaciones de la dieta, el uso de herramientas, 
y el lenguaje; necesarias para establecerse en lo más alto de la cadena trófica.

Una vez resuelta la necesidad básica de sobrevivir ante los depredadores, Homo 
sapiens puede dedicar esa nueva capacidad intelectual para resolver otra clase de 
problemas, abstractos y grandiosos.

Es así como nuestra especie, y sus ideas, ascienden por la vía que Abraham 
Maslow [1] describiría en 1943 como una pirámide, jerarquizando las necesidades del 
hombre, desde las fisiológicas básicas hasta la autorrealización. Para quienes no manejen 
este concepto, es una manera de explicar la forma en la que un individuo prioriza las 
necesidades; por ejemplo, si un hombre no logra resolver el hambre, es poco probable que 
intente tener un crecimiento intelectual.

Gracias a esta capacidad de desear lograr más han surgido grandes ideas, 
traídas al mundo por los grandes pensadores e inventores. La formulación de nuevas 
interrogantes en el espacio ahora disponible en la vida de estos pensadores es el impulso 
de la investigación.

Otra forma de ver el desarrollo de las ideas, la ciencia, u otros conceptos, es la 
de un espiral que crece conforme suceden cambios en los conocimientos disponibles. 
La ruta que sigue el conocimiento se hace exponencialmente más amplia con cada giro, 
apoyándose en los hallazgos que hacen distintas áreas de una misma ciencia o de varias. 
Por ejemplo: un avance en la medicina de la magnitud  que tuvo la erradicación de la 
malaria en Venezuela por el Dr. Arnoldo Gabaldón [2] causó un aumento en el desarrollo 
humano en las regiones del interior del país [3], que a su vez permitió el crecimiento 
socioeconómico del país. Esto podría seguirse relatando de manera de hilar hasta el 
momento en que la medicina encuentre suficiente base para sustentar otro impulso.

Lastimosamente, el espiral ha visto trabada su ruta en varias oportunidades, 
tales como la dogmatización por parte de la Iglesia Católica del conocimiento médico y 
anatómico impartido por Claudio Galeno

No todo son malos momentos. Dos cosas se pueden observar después de los 
periodos de decadencia: primero, la avidez de conocimiento no desaparece por más que 
se reprima, tal como el hambre, crece con el tiempo. Y segundo, somos resilientes, con 
una alta capacidad de “ponernos al día”. De ahí en que estemos en una de las mejores 
épocas para estar vivo como científicos: inventos que permiten la comunicación global y 
la difusión rápida del conocimiento producen un crecimiento tan vertiginoso que es difícil 
de creer.
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